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1. INTRODUCCIÓN
En la actualidad, los métodos tra-

dicionales para dirigir proyectos –cen-
trados en el cumplimiento de objetivos, 
tiempo, presupuesto y requerimientos 
de calidad− resultan insuficientes. En 
los últimos años, distintas investiga-
ciones han puesto de manifiesto que 
los principales factores de complejidad 
en la dirección de proyectos provienen 
desde la dimensión social de las partes 
implicadas y desde aspectos contextua-
les. También se ha demostrado que el 
analizar y conocer los factores de com-
plejidad que afectan a los proyectos es 
un paso necesario para una adecuada 
dirección. 

De esta forma, la complejidad en 
dirección de proyectos surge como un 
intento de resolver los problemas com-

plejos, desde nuevos marcos concep-
tuales e instrumentos que integran una 
amplia gama de disciplinas técnicas, de 
la planificación, la gestión y de las cien-
cias sociales. La revisión de las nuevas 
tendencias para analizar la complejidad 
en dirección de proyectos −Cynefin y 
GAPPS− y el marco conceptual del mo-
delo Working With People para la plani-
ficación y dirección de proyectos de alta 
complejidad social, permiten sintetizar 
los factores de complejidad en tres di-
mensiones interrelacionadas:

Dimensión técnico-empresarial: 
se fundamenta en las tareas del proyecto 
−variedad, interdependencia, dificultad 
y habilidades requeridas− requeridas 
para generar los productos o servicios. 
Los factores principales que intervienen 
son la multiplicidad de objetivos, el gra-
do de incertidumbre, las necesidades de 
cambios, la limitación temporal y la tec-
nología utilizada. Esta dimensión de la 
complejidad es posible gestionarla me-
diante adecuados sistemas y procesos 
de integración de información, coordi-
nación, comunicación, seguimiento y 
control.

Dimensión político-contextual: se 
fundamenta en la estructura operativa 

de la propia organización y en la forma 
de interacción de ésta con el contexto 
en el que se inserta. Incluye también la 
forma en que se vincula el proyecto, sus 
sistemas y productos, con las diferentes 
organizaciones. Esta dimensión aporta 
una mayor complejidad que la dimen-
sión técnica y requiere de la capacidad 
del director para gestionar las interac-
ciones con el ámbito político-adminis-
trativo, el contexto internacional, el 
marco legal y los factores financieros.

Dimensión ético-social: surge de la 
interacción entre las partes implicadas 
que se comprometen para trabajar en 
un mismo proyecto y de las relaciones 
sociales que se generan. Esta dimensión 
aporta la máxima complejidad, sien-
do afectada por los distintos valores, 
intereses, apreciaciones, necesidades, 
expectativas y compromisos de cada in-
dividuo. Su gestión requiere de compe-
tencias de comportamiento para sentar 
los “cimientos” para que las partes im-
plicadas trabajen juntas, desde la ética y 
los valores como elementos necesarios 
para superar posibles conflictos morales 
entre las partes.

Frente a la tradicional visión tecno-
crática de la complejidad, que tendía 
a excluir las consideraciones sociales, 
aparecen nuevos enfoques que buscan 
incorporar la naturaleza dinámica del 
ser humano. El análisis de los factores 
de la complejidad ayudarán a la direc-
ción de cara al éxito sostenible los pro-
yectos. 
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